HABLANDO EN PLATA

Que conste que, quienes me conocen, en más de una ocasión me han oído decir que tan separatista es quien quiere separar la parte del todo, como el que quiere separar el todo de la parte. Lo creo firmemente y dicho queda como preludio. Por eso, y no por otra cosa, estoy a favor de quienes creen una obligación, aún en estos tiempos de penuria que vive España, ayudar a las comunidades necesitadas en lo que buenamente se pueda, aunque se pueda poco. Y dicho esto permítanme que me vaya un poco por los cerros de Úbeda y les hable de una película de hace un montón de años: “Mi tío Jacinto”. La dirigió Vajda y estaban entre sus intérpretes el gran, pero muy gran, Antonio Vico, aquel ángel, que parecía un niño, que se llamaba Pablito Calvo y el inigualable Gila. ¿La escena? Se la cuento muy brevemente. Gila, que era un golfo, vendía relojes falsos en El Rastro y, mientras convencía al “palomo”, Pablito Calvo, que fingía ser su hijo, no hacía más que tirarle de la chaqueta para recordarle que tenía hambre. En resumen, que un reloj que había comprado a Pepe Isbert por setenta pesetas, lo vendía por trescientas. Pero interviene el tío Jacinto y decide hacer lo mismo, aunque al gran pobre hombre no le gustaba que su sobrino mintiera y por eso, en medio de las conversaciones de compra y venta, Pablito estiraba de la chaqueta de su tío y le pedía una horchata. No era lo mismo. Tener hambre y querer una horchata no era lo mismo y todos acababan en Comisaría. Bien, vuelvo de Úbeda. Cataluña necesita que la madre patria le eche una mano. Se les ha ido -¿un poco?-  el gasto y necesitan urgentemente 5.023 millones para que las cuentas les cuadren a algunos. Como Pablito, tienen hambre. Hay que arrimar el hombro. Pues aquí estamos. Lo que pasa es que antes de darles el dinero que dicen necesitar y a tenor de que todos estamos más secos que los palos de los caparrones, se nos ha ocurrido echar un ojo a sus cifras, por ver si podríamos ayudar a mejorarlas, y nos hemos encontrado con que la Comunidad Autónoma de Cataluña, entre otras cosas, necesita lo que piden para mantener 67 Direcciones Generales, 192 Subdirectores Generales, 3.555 personas en otros cargos, 264 parlamentarios, 87 defensores del Pueblo, 122 personas para el Tribunal de Cuentas, 64 para Entidades públicas, 552 para consorcios, 148 para Fundaciones, 268 para entidades sin ánimo de lucro, 2.101 para patronatos y  fundaciones, 6.646 miembros para consejos empresas, 9.218 miembros consejos consorcios… pero bueno, que no quiero aburrirles con cifras. ¿Saben cuantos puestos de naturaleza política hay en Cataluña? (Sin contar los empleados de embajadas, ni las decenas de oficinas comerciales en otros países y teniendo en cuenta que los puestos no tienen por qué coincidir con el número de políticos, pues hay políticos que desempeñan dos o más puestos) Más o menos 230.000, con un coste de 9.548 millones de euros anuales. O sea que el dinero que ahora piden lo quieren para horchata. ¡Pues hombre!, que se tomen las cosas más en serio, que en España hay gente que lo está pasando muy mal. Y es que nunca sabrán qué es lo suficiente, si no quieren ver lo que es más que suficiente. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
